
LA GRAGOTARIA 

del Arte á lo terreno de la Industria; lo que 
redime al trabajo mecánico de la mano, de la 
ausencia de la venta y de la estima; y, eso, 
lo consigue con un bautismo dado con las 
dulzuras de la linea, la armonía de ios mati
ces, la espiritualización de la forma utilitaria 
y constructiva. Ese Arte, menos costoso, más 
aplicable, es también más comprensible para 
el mayor número de las gentes. Es una espe
cie de periodismo sensible y económico de lo 
bello; es un Arte qne canta y que razona; que 
sueña, pero que piensa; que viene de Atenas, 
que trata con Fenicia, pero que no se conta
mina con sus metales; ¡antes los emplea para 
acrecentar el testimonio de su mérito! 

Vivid cuanto queráis,—las Artes puras, las 
Artes sólo bellas,—llenas de prístina y salva
je independencia; bañaos en la luz centellan
te del Olimpo; respirad,, si podéis, el éter de 
la altura; amad el espacio sin vallas de lo in
finito; pero no olvidéis que, en la vida social 
moderna, un puesto tenéis asignado. No ocu
pándolo, os priváis de ulteriores éxitos; pri
váis asimismo al público de vuestras gran
des enseñanzas. Pensad para ello en el Arte 
decorativo: pocas obras hay que no tengan 
algo de ese carácter. Arte que no decora, hoy 
por hoy, se aprecia poco y produce con difi
cultad. No os asuste la palabra decorativo. Fi-
dias no labró estatuas, bajo relieves, follajes 
y molduras, sólo para asombro del porvenir: 
no los hizo citírtamente para nuestros museos 
de ahora, sino para los tímpanos, las méto-
pas, los frisos y las columnas de sus tiempos. 

El Arte puro y el decorativo son hermanos, 
y, para su padre espiritual—lo Bello—no hay 
primogénitos ó Benjamines. A ambos les en
gendró en las entrañas de la Inspiración. Po
drá ser, el uno, más reflexivo, y más desor
denado de imaginación el otro; pero su ori
gen es idéntico. 

Los ángeles y los santos; los altares, los re
tablos, las custodias, de los templos; los bus
tos, los medallones, los símbolos y los mono
gramas, de los palacios; en los suelos, el mo
saico incrustado y las alfombras tejidas; v\ 
calado en la ojiva; el cristal de colores en sus 
tréboles; el tapiz en la planicie del muro; el 
vaso en la hornacina ó en la consola; la blon
da en el rostro de nuestras mujeres; la joya 
en sus manos; la cama, el armario, la silla, ei 
espejo, la lámpara, la porcelana, el vidrio, el 
bordado, el tíijido, el papel grabado, litogra
fiado ó impreso; todo puede ser Arte bello y 
Arte útil á la vez: bello, sin perjuicio de la uti

lidad social bien entendida: útil, sin menosca
bo del ñn moralizador que desde luego recla
ma el Arte con su más ligera aparición. 

El Arte decorativo es, hoy, el práctico, ei 
conocido, el renumerado por excelencia. Vis
te la árida desnudez del industrial producto ó 
acusa las perfecciones mudas de la forma 
geométrica ó mecánica: da al Arte puro ó be
llo,—á ese Arte grande, sublime, santo si se 
quiere, pero Santo al fin que antes predicaba 
mucho en el desierto,—da á ese Arte aplica
ciones y desenvolvimiento que no tenía; frui-
ciona en el hogar y en la calle; inicia en el 
gusto por las Artes y sostiene doquiera la pre
sencia de lo bello en la plástica; acredita, en 
quien lo produce debidamente, un mérito 
igual,—mayor acaso,—que en quien, acapa
rando el titulo de artista, sólo hace Arte esté
rilmente puro. Es por lo mismo titulo de hon
ra para el pueblo que lo ampara, jalón de su 
general cultui'a para el porvenir y pan para el 
presente. 

Amémosle por lo que deleita, por lo que 
educa y por lo que produce. 

FRANCISCO TOMÁS Y ESTRUCH. 

H O M E R O 

(Continuación) 

Homero del cual sabemos á lo menos con 
certeza esos pocos detalles, dio la primera im
pulsión á la poesía épica. Concretábase en ce
lebrar la poesía antes de Homero por medio de 
cantos cortos y sin conexión alguna, acciones 
ó aventuras aisladas. La mitología heroica 
había enseñado el camino á los poetas agru
pando en masas considerables los hechos é 
historias de los héroes más ilustres á fin" de 
dar á cada una de esas masas una coherencia 
natural y una idea fundamental común. Una 
vez conocido el esbozo general de esos ciclos 
y tradiciones, tenía el poeta la ventaja de po
der cantar un episodio, fuese de la vida de 
Heracles, fuese de uno de los siete jefes ante 
Tebas, ó de cualquier héroe de la guerra de 
Troya, con la certitud que'la aventura indivi
dual habla de ser comprendida en su enlace 
cíclico y que el auditorio se haría cargo de la 
intención y del objeto final á dande se dirigía 
la acción (en el primer caso, la apoteosis de 
Heracles; en el segundo, la destrucción fatal 
de Tebas y de Troya). 
Contentáronse los rapsodas, sin duda, duran-
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